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Presentación

Hacemos entrega de un análisis y conclusiones de lo que fue la pasada 
coyuntura electoral, del 1 de julio de 2018, en nuestro país, como par-
te de la lucha de clases actual. Con estos elementos queremos aportar 
a la discusión y las tareas que consideramos que, nuestro movimiento 
y nuestra lucha de clases debe desarrollar frente a las nuevas condi-
ciones de la economía política capitalista-imperialista.

Las elecciones han marcado una nueva correlación de fuerzas entre 
el proletariado y la oligarquía financiera, en esta correlación es de 
reconocer que las fuerzas marxistas leninistas y revolucionarias ju-
gamos un débil papel, que bien aprovecharon el reformismo, el opor-
tunismo, e incluso está aprovechando el imperialismo y los mismos 
neoliberales para reagruparse y recomponerse para seguir sostenien-
do al capitalismo.

Las masas trabajadoras del país, sin duda mostramos nuestro recha-
zo y oposición al neoliberalismo (sector I de la economía) y el proceso 
de fascistización, expresado en las calles y en las urnas, por el aumen-
to de la pobreza, la cruenta descomposición social y violencia contra 
el proletariado; la podredumbre de sus instituciones burguesas, sus 
partidos que por más de 30 años han impuesto sus medidas económi-
cas y políticas, frente a un capitalismo-neoliberalismo que se empieza 
agotar y mostrar su caducidad dando estertores brutales para pasar 
a otro modelo de acumulación capitalista que hoy encabezan el sector 
II de la economía nacional y mundial.

Frente a estas condiciones debemos preparar nuestras fuerzas, no 
bajar las banderas ni la guardia de clase, de la perspectiva revolu-
cionaria y socialista, fortaleciendo el Frente Único, la organización 
y la movilización callejera, sin perder nuestra independencia de cla-
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se, para profundizar la lucha, usando la huelga política como herra-
mienta poderosa de lucha para tirar este modo de producción capita-
lista y ponerlo en el basurero de la historia, demostrando con ello que 
las masas somos las hacedoras de la historia.
Fraternalmente 

Partido Comunista de México (marxista-leninista)

Frente Popular revolucionario

Unión de la Juventud Revolucionaria de México
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El triunfo de AMLO-Morena en 
las pasadas elecciones del 1 de 
Julio, ha desatado un debate polí-

tico-ideológico en el movimiento orga-
nizado proletario y popular. Este debate 
va más allá de un análisis académico, lo 
trasciende, porque la caracterización de 
cuáles son las causas y consecuencias del 
triunfo, los objetivos económicos y con-
tenidos de clase de un nuevo gobierno 
que se reclama progresista, democrático, 
y de “izquierda”; son importantes, porque 
de ahí se derivan la táctica, las tareas a 
desarrollar en el siguiente periodo, para el 
proletariado revolucionario. 
 Existen tres expresiones políticas de la 
lucha de clases actual en el marco del 1 de 
Julio, que están interrelacionadas de ma-
nera contradictoria y que son reflejo de la 

correlación de fuerzas actual. 
La primera expresión políticas es reco-
nocer que lo sucedido el 1 de Julio, es 
el resultado de un descontento genera-
lizado frente a la ofensiva burguesa del 
régimen, sintetizada en la política neoli-
beral, el “Pacto por México” y las refor-
mas estructurales;  que se expresó como 
un golpe del pueblo mexicano contra una 
política anti-popular, pro-imperialista 
en beneficio del capital financiero y las 
grandes trasnacionales (mexicanas y de 
capital extranjero), que sobre la base de 
la represión, el control, las desaparicio-
nes forzadas, los asesinatos, impusieron 
a sangre y fuego la política neoliberal, 
las masas populares en el marco electoral 
asestaron un golpe a los representantes de 
esta política PRI-PAN-PRD. 

 “Para nosotros no se trata de modificar la propiedad privada, 
de lo que se trata es de destruirla; no se trata de paliar las 
contradicciones de clase, sino de abolir las clases; no se trata 
de mejorar la sociedad existente, sino de instaurar una nueva 
sociedad”

K. Marx - F. Engels “Circular del Comité Central de la Liga 
de los Comunistas”. 10 de marzo de 1850.

Caracterización general del triunfo de AMLO-Morena: elementos que están liga-
dos dialécticamente, fue un golpe del pueblo mexicano en contra del neoliberalis-
mo y sus representantes, pero a la vez ayudó a refuncionalizar el régimen capita-
lista para tratar de restituir la caída de la tasa de ganancia, llevando al capitalismo 
a nuevos niveles de producción, sobre la base de la extensión de la explotación 
asalariada hacia el sureste del país y el fortalecimiento del mercado interno , bajo 
el mando del sector II de la burguesía. 

¡Ahora es por la revolución proletaria!
Tareas de nuestro movimiento, después del 1 de julio 
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Como parte de este proceso, no podemos 
dejar de lado el hastío político del pueblo 
hacia el PRI, PAN, PRD por la aproba-
ción de las reformas estructurales a través 
del “Pacto por México”, las contencio-
nes salariales y el desempleo creciente, 
la desaparición de los 43, los más de 100 
mil desaparecidos y asesinados, producto 
de la “guerra” al narcotráfico, el creciente 
número de feminicídios, los más de 300 
mil desplazados producto de 
la guerra, aunado a las claras 
muestras de corrupción en 12 
gobiernos estatales que encabe-
zan el PRI, el PAN, PRD (Vera-
cruz, Puebla, Morelos, Coahui-
la, etc.),  el caso Odebrecht, la 
Casa Blanca, la “Estafa Maes-
tra”, el lavado de dinero, etc., 
todo ello llevó a que no sólo 
sectores del proletariado y el 
pueblo vieran la necesidad del cambio, 
sino también sectores de la pequeña bur-
guesía y del sector de II de la economía.
A la vez no podemos dejar de lado las mo-
vilizaciones y lucha que ha dado de ma-
nera generosa el proletariado y pueblo de 
México con sus muertos, encarcelados, 
represiones, resistiendo en no pocas oca-
siones de forma heroica la ofensiva del 
Estado, como la resistencia del SME, la 
huelgas mineras, la APPO, el CGH, Aten-
co, Nochixtlán, Ayotzinapa, Aguas Blan-
cas, los paros nacionales magisteriales, 
las huelgas estudiantiles, EZLN, han sido 
parte fundamental para derrotar, la reac-
ción fascista y de derecha del “Pacto por 

México”.
Las masas populares expresaron su des-
contento y asestaron un golpe este 1 de 
julio, ello no es cosa menor, porque de-
mostró que todas las luchas que por años 
ha dado el pueblo de México, se expre-
saron en medio de una de las formas de 
lucha, la electoral. Esta expresión política 
de descontento mostró que las masas son 
las hacedoras de la historia porque defi-

nen la correlación de fuerzas 
y el sentido político de la 
lucha, ahora como una ne-
cesidad de cambio, todavía 
no revolucionario, ni antica-
pitalista, pero si como una 
expresión de la necesidad de 
un cambio profundo en favor 
del proletariado y pueblo de 
México, para que este proce-
so se convierta en conciencia 

y organización, se necesita centuplicar la 
agitación y propaganda comunista, para 
que los dos carriles se unan en un solo 
camino, y la necesidad de cambio se ex-
prese en Frente Único del proletariado y 
pueblo de México, en un poder que se ex-
prese en una Asamblea del Proletariado y 
los Pueblos de México, y Huelga política 
General.
Una segunda expresión política del pro-
ceso desatado el 1 de Julio, es la capa-
cidad del movimiento revolucionario, 
marxista-leninista, y anti-capitalista en 
general, de tener dificultades para estar 
a la altura de las tareas revolucionarias 
frente al desarrollo de esta situación, tan-

Esta expresión 
política de des 

contento mostró 
que las masas 

son las hacedo-
ras de la histo-

ria... 
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to desde el punto de vista inmediato de 
actuar de manera unificada y centralizada, 
frente a la coyuntura electoral, así como 
ser el polo opuesto, negativo al régimen 
burgués; igualmente desde el punto de 
vista histórico-estratégico en poner en la 
agitación, propaganda y debate de las ma-
sas en general, la  lucha por la revolución 
proletaria. Aún con la demostración de 
descontento que mostró el pueblo frente 
a los partidos del “Pacto por México”, 
todas las atribuciones se las otorgarán a 
AMLO-Morena desde el izquierdismo 
pequeño-burgués hasta la intelectualidad 
“progresista”, cuando lo principal es que 
hay un pueblo dispuesto a la lucha, que 
no está subordinado totalmente política e 
ideológicamente al régimen, pero que re-
clama un Partido proletario fundido con 
sus aspiraciones inmediatas e históricas, 
un Frente Único proletario y popular, que 
esté dispuesto a luchar de manera centra-
lizada y nacional, que bajo un programa 
democrático popular le dispute la hege-
monía al régimen por un Gobierno obre-
ro-Campesino-Popular. Aún con esto son 
numerosos quienes dudan, o niegan, que 
el proceso de Frente Único en la actua-
lidad pueda intervenir ya en la relación 
de fuerzas entre las clases, cuando más le 
quieren dar un papel de apoyar a un sector 
u otro de la burguesía, dada la debilidad 
del movimiento proletario consciente. Es 
verdad que en lo esencial la debilidad del 
proceso del Frente Único, no permite aún 
en estos momentos ser un factor determi-
nante en la dinámica de la lucha de clases 

actual, lo que no quiere decir que no se 
pueda jugar este papel si materializamos 
colectivamente lo ya trazado, Frente Úni-
co, poder obrero por medio de los conse-
jos, etc,
 Tercer elemento político. Como todo pro-
ceso de la lucha de clases es contradicto-
rio los resultados del 1 de Julio, porque al 
señalar que ha sido un golpe de las masas 
populares hacia el neoliberalismo y sus 
representantes PRI-PAN-PRD, no signifi-
ca que caractericemos esta expresión de 
descontento de las masas populares, como 
una “revolución” pacífica, como una “in-
surrección” ciudadana, como lo hace la 
intelectualidad “progresista” ligada a Mo-
rena, para de ahí concluir que se demostró 
que es posible desmontar un régimen por 
vía electoral, pacífica, institucional, legal, 
“por arriba” y que se van trastocar los in-
tereses de la “mafia en el poder”, y por lo 
tanto, las tareas que le dan al movimiento 
popular, es apoyar las medidas guberna-
mentales, organizándonos en función de 
las políticas trazadas desde gobierno y no 
en función de la construcción del poder 
proletario-campesino-popular; y en el 
mejor de los casos ser “críticos” frente a 

Campaña de Tomas Martinez. Fuente: Internet.
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actos de corrupción, o los “excesos” de 
poder. Otra cara de la misma moneda es 
la del sectarismo izquierdista que tras un 
aparente posicionamiento principista y 
revolucionario, primero descalifican la 
caracterización de la votación del 1 de 
julio como una expresión de desconten-
to y golpe a los neoliberales, todo lo ven 
plano, confunden la desesperación propia 
de la pequeño burguesía, con la realidad 
material, expresando que lo sucedido el 1 
de julio es sólo una manifestación de la 
hegemonía burguesa, olvidan que todo 
proceso de la lucha de clases, se desarro-
llan los dos polos de una contradicción, 
que se atraen y repelen mutuamente y el 
deber de los comunistas en medio de la 
confusión y de la lucha, es darle continui-
dad y firmeza al movimiento proletario 
consciente y revolucionario,  esclarecer 
y combatir las ilusiones pequeño-burgue-
sas, pero esto no se hace descalificando 
una acción de descontento del pueblo, 
sino comprendiendo su base económica y 
la forma política que toma en determina-
dos momentos, para poder convertirla en 
organización y lucha consciente del pro-
letariado revolucionario; no es dando la 
espalda a una forma de lucha que están 
desarrollando las masas para expresar su 
descontento, cómo vamos a resolver el 
proceso revolucionario, porque práctica-
mente se abandona un terreno de la lucha 
de clases a manos de la burguesía. Tam-
poco resolvemos el problema simplifican-
do todo con el argumento que la forma de 
lucha electoral deja de tener totalmente 

sentido para el proletariado revoluciona-
rio en cualquier momento de la lucha de 
clases actual, como si el proceso de una 
situación revolucionaria fuera permanen-
te. Sin compartir la visón socialdemócrata 
y sectario izquierdista, respecto a la ca-
racterística principal de la lucha de masas 
expresada el 1 de julio, tampoco nos po-
demos hacer ilusiones. Si, fue una expre-
sión de descontento y un golpe del pue-
blo, pero en última instancia el régimen 
burgués con el triunfo de AMLO-Morena 
se refuncionaliza y tiene como objetivo 
central llevar el desarrollo del capitalismo 
a nuevos niveles, para tratar de resarcir la 
caída de la tasa de ganancia, por medio de 
la explotación asalariada; para lograr es-
tos objetivos se requiere reactivar el mer-
cado interno en las industrias que produ-
cen mercancías para el consumo masivo 
del proletariado y el pueblo, la agricultu-
ra, ganadería, pesca, productos electróni-
cos de consumo obrero, la industria textil, 
vivienda popular, zapatera; desarrollar 
un nuevo proceso de industrialización 
que requiere petróleo y energía eléctri-
ca a bajos costos, con grandes obras de 
infraestructura aeropuertos, puertos mo-
dernizados, carreteras, que permitan la 
circulación más rápida de las mercancías, 
a nivel nacional y para las exportaciones, 
desarrollo de las fuerzas productivas con 
la aplicación de tecnología y maquiniza-
ción de las empresas que producen para 
el mercado interno, teniendo como punto 
de apoyo y complemento de las grandes 
trasnacionales a la pequeña y mediana 
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industria. Para lograr lo anterior, no se 
puede hacer sin el sudor y la sangre de 
la clase obrera fuente de la creación de 
valor y producción de plusvalía, por ello, 
es necesario atraer fuerza masiva de tra-
bajo juvenil, agrícola, mujeres, funda-
mentalmente en el sureste del país para 
proletarizar la fuerza de trabajo y evitar la 
migración, cualificar al obrero industrial 
para la producción concentrado una parte 
en el Bajío, centro y norte del país princi-
palmente. Este objetivo no se puede ha-
cer más que cebando al proletariado, para 
mantenerlo en pie, con mayores salarios, 
consumo masivo; ello no librara a la clase 
obrera de los tormentos del trabajo asala-
riado, todo con el supremo fin de extraer 
mayor cuota de plusvalía, para velar este 
objetivo de la burguesía se pone el acen-
to, que el origen de todos los males de la 
sociedad capitalista actual incluida la po-
breza y la desigualdad social, se encuen-
tra en la corrupción y no en la explotación 
asalariada, porque a decir de AMLO, la 
teoría marxista del valor trabajo y de la 
explotación asalariada no aplica en Méxi-
co, así de fácil, una de las leyes científicas 
más importantes de la economía política, 
borrada de un plumazo o más bien en me-
dio de un discurso político.
 Para darle cohesión lógica a que el ori-

gen de todos los males se encuentra en la 
corrupción y no en la explotación asala-
riada, tiene que actuar en consecuencia 
en las políticas de gobierno, bajo un halo 
de honestidad, “austeridad republicana”, 
democracia, paz social, respeto a lega-
lidad burguesa,  refuncionalizando a las 
condiciones actuales, algunos símbolos 
del viejo nacionalismo revolucionario 
cuidándose de sepultar a los hermanos 
Flores Magón, Zapata y Villa, porque in-
cluso estos resultarían “radicales” para la 
“izquierda” morenista, no les falta razón, 
Benito Juárez, Francisco I. Madero, así 
como Lázaro Cárdenas, son figuras más 
propias de una “izquierda” moderna a la 
mexicana de la ola rosa que atravesó y 
atraviesa América Latina, concentrados 
fundamentalmente en el Foro de Sao Pau-
lo. La parte plebeya, insurrecta, de la re-
volución mexicana, son más propios del 
movimiento campesino e indígena mexi-
cano  
Se olvida que el periodo de la llamada re-
pública restaurada con la reforma juarista 
fue en medio de la acumulación origina-
ria de capital interno en México con todas 
sus consecuencias porque el capital nació 
y se desarrollo supurando sangre y lodo 
por todos sus poros, se impuso de manera 
violenta por medio del despojo, represión 
y explotación con largas jornadas de tra-
bajo. La república restaurada juarista na-
ció y se desarrolló en el marco histórico 
de la acumulación originaria interna de 
capital en México, para el proletariado y 
las masas populares no tiene nada de idí-

...porque a decir de AMLO la 
teoría marxista del valor y de la 
explotación asalariada no aplica 
en México...
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lico. El periodo Cardenista sentó las bases 
para el dominio de los grandes monopo-
lios y la corporativizacion del movimien-
to obrero-campesino y popular; es “na-
tural” que se identifique AMLO-Morena 
con esa tradición histórica, porque es su 
clase, estos nos quieren hacer creer que 
los burgueses son burgueses en interés de 
la clase obrera, es decir, la acumulación, 
la concentración y centralización de capi-
tales, la extensión de la explotación asa-
lariada; bajo un discurso “nacionalista” y 
“democrático” nos dirán que es en bene-

ficio de la clase obrera, nos lo enmasca-
ran con las palabras de desarrollo social, 
primero los pobres.¡ Nada más falso!. Lo 
primero es tratar de restituir la caída de la 
tasa de ganancia, y si para ello es necesa-
rio subir salarios, generar empleos, man-
tener en mejores condiciones a la fuerza 
de trabajo para extender la explotación, 
pues hágase, aún en contra de los sectores 
más reaccionarios de la burguesía, pero 
a la vez prevaleciendo el interés general 
como clase dominante. 

En este contexto el oportunismo 
político jugara un papel de primer 
orden como correa de transmisión 

de la conciencia burguesa al seno del mo-
vimiento obrero y popular. El oportunis-
mo es una tendencia burguesa que actúa 
de manera consciente o in-
consciente, velada o abierta al 
seno del movimiento obrero y 
popular. El oportunismo po-
lítico entendido no como una 
personalidad, dirigente, grupo 
u organización en lo particu-
lar, va formar parte en sentido 
político ideológico del nuevo 
grupo gobernante, de la nue-
va hegemonía en el discurso 
político dominante que se va 
expresar en la academia, par-
lamento, medios de comuni-

cación masiva.
Siguiendo a Lenin, este caracterizaba que 
el contenido económico del oportunismo 
es la alianza entre un sector insignifican-
te de las “alturas” del movimiento obrero 
y “su” burguesía nacional contra la masa 

del proletariado. La alianza 
de los lacayos de la burguesía 
con la burguesía contra la cla-
se explotada por la burguesía. 
El contenido político del 
oportunismo es la colabora-
ción de clases, la renuncia a 
las acciones revolucionarias, 
postración ante la legalidad 
burguesa, desconfianza en la 
movilización y organización 
del proletariado y fe en la bur-
guesía y sus métodos políticos. 
Las ideas políticas del oportu-

El oportunismo 
político, como 
una tendencia 
política, que va 
a formar parte 
en sentido po-
lítico ideológi-
co del nuevo 
grupo gober-
nante, 

El papel central del oportunismo político, en medio de la oleada “progresista”en 
México, es llevar la conciencia burguesa al seno del movimiento obrero y popular, 
tratando de hacer pasar los intereses de un sector de la burguesía como si fueran 

los intereses del proletariado y pueblo de México.
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nismo es que apelan, destacan y resaltan, 
el papel de los individuos, por encima del 
papel de las masas, para el oportunismo 
la política económica es una tarea de “es-
pecialistas” y letrados, más que de intere-
ses colectivos de clase. El oportunismo es 
una manifestación de la influencia de la 
burguesía en el proletariado, es la alianza 
de una parte de los elementos aburgue-
sados del proletariado y sectores varios 
de los trabajadores, con la burguesía. El 
oportunismo no sale de la nada tiene un 
contenido económico y político que se ha 
sido incubado durante décadas en varios 
sectores de la “izquierda” mexicana, pero 
que en esencia es la unidad del proleta-
riado con su burguesía nacional, es decir, 
su supeditación a los intereses económi-
cos de está, ya sea que se le caracterice 
como “nacional”, “nacionalista”, “pro-
gresista”, “democrática”. Hábilmente se 
utilizan palabras “radicales” para hacer 
aparecer los intereses propios de la bur-
guesía como si fueran los del pueblo, los 
pobres o los ciudadanos en general. Pre-
sentándose como el “justo medio” entre 
los dos polos del capitalismo burguesía y 
proletariado. Más aún tratándose de apa-
recer como los representantes del todo y 
no de la clase dominante, que “desde arri-
ba” a través del parlamento, el respeto a 
la legalidad burguesa y sus leyes, pueden 
emancipar a los pobres, a los parias de 
la tierra, todo es cuestión de honestidad, 
pulcritud, y buena administración, como 
si esto fuera posible en un sistema que se 
alza sobre la explotación asalariada, dan-

do la espalda a la esencia las relaciones de 
producción y explotación capitalistas. Y 
condenando toda iniciativa revoluciona-
ria o gobierno construido “desde abajo”, 
como provocadora o incluso reaccionaria, 
porque la paz, la justicia, y la legalidad se 
ha instaurado sobre la tierra y ya no hace 
falta más teorías o prácticas revoluciona-
rias del proletariado, porque lo que pro-
voca es evitar la necesaria pacificación y 
conciliación para el necesario desarrollo 
capitalista, quieren al capitalismo sin sus 
males naturales.
El oportunista de derecha trata de demos-
trar que, con el desarrollo del capitalismo, 
la acumulación y explotación asalariada, 
es posible el desarrollo de la “nación”, 
y como consecuencia del proletariado y 
pueblo en general, que, si se da una con-
centración y centralización del capital, es 
secundario, si se respeta la legalidad.
Para el oportunismo de izquierda la for-
ma de lucha electoral, se convierte en una 
cuestión de principios para distinguir al 
oportunista del revolucionario, no com-
prendiendo que es una forma de lucha 
que el proletariado puede hacer uso de 
ella, siempre y cuando sirva y este subor-
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dinada a la táctica y estrategia de la revo-
lución proletaria, teniendo claro, que esta 
no es la vía para la toma del poder del 
proletariado, pero tampoco es una forma 
de lucha que debe dejarse de utilizar por 
una cuestión de principios, confundiendo 
la táctica, con los principios y por lo tanto 
descalificando y valorando todo de mane-
ra plana, sean cuales sean los resultados 
electorales.
 El oportunismo al seno del movimiento 
obrero y popular de manera “argumen-
tada” serán el coro que  planteara que 
la salvación de la clase obrera no está 
en romper las cadenas de la explotación 
capitalista, sino en reforzarlas apoyan-
do la política general del gobierno de 
AMLO-Morena, para no hacerle el juego 

a la reacción dirán: “las tareas del prole-
tariado de derrocar el régimen e instaurar 
la dictadura proletaria, deberán esperar”, 
el “realismo” político pequeño burgués se 
impone como teoría y práctica
Las ilusiones de cambio querrán explo-
tarla en su propio beneficio el naciente 
gobierno y al verse frustrada esta expec-
tativa, trataran de ser canalizadas por la 
reacción, el fascismo y el imperialismo, 
pero el proletariado consciente y revolu-
cionario, tiene la última palabra, porque 
no estamos hablando de un día o meses, 
sino todo un periodo de lucha que está por 
desarrollarse; los planes de la burguesía, 
desde la CEPAL lo consideran para los 
próximos 15 años. 

Para comprender el desarrollo del 
capitalismo y la lucha de clases 
en México, no lo podemos hacer 

de forma aislada del sistema capitalista 
mundial. Debemos tomar como base el 
mercado mundial capitalista, las grandes 
contradicciones de la etapa imperialista y 
las tendencias generales que se desarro-
llan en el mercado y sistema capitalista 
mundial
En el contexto de la crisis general del ca-
pitalismo, de la hegemonía de los mono-
polios y el capital financiero, de la cre-
ciente centralización del capital, tienen 

lugar contradicciones diversas al interior 
de la burguesía. El patrón de acumulación 
de capital neoliberal que se constituyó 
ante la crisis que inició en los años seten-
tas del Siglo XX, ha alcanzado, después 
de más de tres décadas en que ha estado 
vigente, límites que lo hacen insostenible 
para un sector de la burguesía, en tanto 
que otro sector impulsa la continuidad del 
modelo neoliberal de acumulación.
La llegada de Trump, el resurgimiento 
del proteccionismo económico y del na-
cionalismo de corte fascista en los países 
imperialistas, y el “progresismo” nacio-

En el marco de las grandes contradicciones de la época imperialista, se desarrolla 
a nuevos niveles la lucha interimperialista por la hegemonía del orden capitalista 
mundial,  se da el agotamiento del neoliberalismo como producto de la crisis y el 
estancamiento, todo ello condiciona la forma que toma el desarrollo del capitalis-

mo y la lucha de clases en México.
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En lo que respecta al gasto 
militar, éste se elevó 85% 
a nivel mundial, 45.9% en 
EE.UU., y 283% en China...

nalista que se desarrolla en América La-
tina, son dos caras de la misma moneda, 
porque el objetivo es resarcir la caída de 
la tasa de ganancia, tratar de superar el 
estancamiento económico, y desarrollar a 
nuevos niveles el proceso de acumulación 
el capital. Los fenómenos señalados están 
relacionados con las crisis cíclicas del 
capitalismo, particularmente la de 2007-
2009 cuya profundidad, mayor que la de 
1929, es muestra del agotamiento de la 
reestructuración neoliberal que ha orien-
tado la producción hacia los mercados 
externos y ha tenido como eje al capital 
financiero y a la obtención de ganancias 
a través de la especulación en un marco 
de estancamiento económico. En Estados 
Unidos, en 1980 la tasa de ganancia había 
caído más del 50% con relación a su nivel 
en 1950. La reestructuración neoliberal 
ya agotada tuvo como propósito central 
revertir o al menos detener la caída ten-
dencial de la tasa de ganancia. 
 Las contradicciones interimperialistas 
como una de las grandes expresiones de 
nuestra época hoy se expresan en la lu-
cha por la hegemonía mundial. Los EU 
siguen siendo la principal fuerza econó-
mica; aún destacan en telecomunicacio-
nes Twitter, Facebook, internet etc., la 
inteligencia artificial, pero van perdien-

do terreno frente a los rusos en el terreno 
militar y la agricultura. En la historia del 
régimen capitalista, el desigual desarrollo 
de los países ha generado que el lugar de 
potencia hegemónica haya sido ocupado 
por distintas naciones. Holanda, Francia e 
Inglaterra han sido potencias dominantes. 
En el caso de Estados Unidos, su supre-
macía económica y militar se consolidó 
al finalizar la Segunda Guerra Mundial; 
sin embargo, la hegemonía estadouniden-
se enfrenta en la actualidad el ascenso de 
China y Rusia principalmente.
En 2015 la producción de China superaba 
a la de Estados Unidos, representando el 
17.1% del producto mundial en tanto que 
la de EE.UU., representó el 15.8%. En 
2014 el producto industrial de China era 
ya 25% superior al de E.U. Con relación 
a las exportaciones, en 1970 lo exportado 
por E.U. representaba el 15.7% del total 
de las exportaciones en el mundo y lo ex-
portado por China sólo el 0.6%; en 2003 
estas cifras eran respectivamente 11.1% y 
4.9%, y en 2015 10.8% y 11.6% llegan-
do así a ser mayores las exportaciones del 
país asiático.
En lo que respecta al gasto militar, entre 
2001 y 2014, éste se elevó 85% a nivel 
mundial, 45.9% en E.U y 283% en China, 
aun cuando en términos absolutos es to-
davía mayor el gasto militar de E.U.
China y Rusia pelean la hegemonía inter-
nacional a los Estados Unidos en varios 
terrenos por el mercado mundial, finan-
ciero, y militar, sin dejar de lado el pa-
pel de otras potencias imperialistas como 
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Alemania, Francia, Japón, Inglaterra, 
pero que juegan un papel si no secun-
dario, sí de menor importancia; van sur-
giendo nuevas fuerzas económicas como 
India, Pakistán, Sudáfrica, Irán, Turquía, 
que poco a poco van desplazando algunas 
potencias europeas.
Una de las industrias más activas a nivel 
mundial es la industria armamentista y los 
imperialistas teniendo como eje la sed de 
ganancias generan escenarios de guerra, 
algunos reales por la pelea de mercados y 
otros creados para la producción y consu-
mo de armas. Actualmente se desarrollan 
varios escenarios de guerra en el mundo, 
como en Siria, Palestina, Venezuela, Co-
rea del Norte, Yemen, Irán, los territorios 
Kurdos, Georgia, Armenia, con peligro 
de transformarse en guerras regionales y 
eventualmente no queda descartada una 
guerra mundial, con consecuencias ne-
fastas para la vida y la naturaleza a nivel 
mundial. 
Existe una fuerte ofensiva política impe-
rialista de carácter reaccionario y abier-
tamente fascista, expresada en la política 
del supremacísmo blanco anglosajón de 
Donald Trump, las políticas anti-inmi-
grantes en EU y Europa, que alimentan la 
xenofobia, el fascismo y el avance políti-
co-electoral de la ultraderecha en Francia, 

Alemania, Inglaterra, y obviamente los 
EU. La derrota política-ideológica electo-
ral de los “socialistas”, la socialdemocra-
cia y el laborismo, en España, Alemania, 
Grecia, Inglaterra, Francia, forman parte 
de este proceso.
En América Latina tienen lugar la banca-
rrota teórica práctica del llamado Socia-
lismo del Siglo XXI en Venezuela y de la 
Revolución Ciudadana Ecuador, la entre-
ga de armas de las FARC-EP en Colom-
bia, la derrota político-militar de Sendero 
Luminoso en Perú, el abierto retroceso 
capitalista en Cuba y la crisis en el go-
bierno del FSLN en Nicaragua. Esto no 
quiere decir, que estas tendencias  que se 
alzaban sobre la bancarrota del revisionis-
mo jrushovista (que de manera deliberada 
identificaban con el marxismo-leninis-
mo) y que se pretenden presentar como 
alternativas modernas de socialismo 
“nuevo”, “humanista”, “democrático”, 
socialdemócrata, y “nacionalista”, hayan 
sido derrotadas, porque aún la necesidad 
de cambio de parte del proletariado y los 
pueblos, es canalizada y hegemonizada 
por las diversas expresiones de la social-
democracia y el nacionalismo moderno 
que intentan administrar la crisis con la 
implementación de diversas políticas so-
ciales, con el discurso de la redistribución 
de la riqueza, el combate a la pobreza y la 
corrupción, la defensa de la soberanía na-
cional, atacando únicamente la superficie 
de los males más evidentes del capitalis-
mo y su política neoliberal, desarrollando 
en los hechos al capitalismo con grandes 
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Morena no es un 
fenómeno local, 
como lo quie-
ren hacer creer 
AMLO y sus teó-
ricos, sino la ex-
presión política 
de una necesi-
dad económica 
del capitalismo 
a nivel mundial

obras de infraestructura, el extractivismo 
a cielo abierto, y la modernización de la 
agricultura mecanizándola con la apli-
cación de la biotecnología, utilizando el 
recurso público para tales efectos. Así ha 
ocurrido con el PT en Brasil, el MAS en 
Bolivia, el krichnerismo en Argentina, el 
Frente Amplio en Uruguay, el FSLN en 
Nicaragua, Correa con su revolución ciu-
dadana en Ecuador, etc.
Es necesario tener en cuenta este contex-
to, porque Morena no es un fenómeno lo-
cal, como lo quieren hacer creer AMLO y 
sus teóricos, sino la expresión política de 
una necesidad económica del capitalismo 
a nivel mundial, que requiere desarrollar-
se a nuevos niveles de acumulación y ex-
plotación. Ha llegado un límite, en cuan-
to al estancamiento de la economía y del 
bajo nivel de acumulación, bajo la política 
neoliberal. Es en estas condiciones que un 
sector de la burguesía local y trasnacional 
reconoce la necesidad de avanzar hacia 
una redefinición de la política 
económica tomando distancia 
de algunos elementos del neo-
liberalismo, en la perspectiva 
de salvaguardar sus intereses 
de clase, concretamente se 
plantea como necesidad la re-
activación parcial del merca-
do interno y el incremento de 
la inversión productiva frente 
a la especulativa, etc.; al mis-
mo tiempo se reconoce la ne-
cesidad de estabilidad política 
y distensión aparente de las 

contradicciones que se han agudizado en 
el proceso de la lucha de clases. De ahí 
que en esta coyuntura este sector del capi-
tal considere funcional la figura de López 
Obrador como titular del poder ejecutivo 
en tanto garantice sus intereses, consolide 
las reformas estructurales fundamentales 
e implemente nuevas formas de control 
corporativo sobre las masas.
Se hace necesario para un sector de la 
burguesía modernizar y desarrollar la in-
fraestructura capitalista, algo que no pue-
den hacer los monopolios por si solos, 
sino que requieren el capital concentrado 
de los gobiernos a través de los recursos 
públicos (carreteras, puertos, aeropuer-
tos, trenes, telecomunicaciones, etc. ), 
que permitan acortar los tiempos para la 
producción, distribución y consumo de 
mercancías; se requiere también reactivar 
hasta cierto grado el mercado interno, el 
poder de compra y consumo del proleta-
riado. El fundamento de la reestructura-

ción neoliberal ha sido el incre-
mento de la explotación sobre 
la fuerza de trabajo, como for-
ma de elevar la tasa de ganan-
cia. El acrecentamiento de la 
explotación se ha dado a través 
del incremento de la jornada 
de trabajo, la disminución del 
salario real y la mutilación y 
desaparición de contratos co-
lectivos de trabajo.
De acuerdo con José Valenzue-
la Feijóo, en 1981, en prome-
dio, de cada hora trabajada por 
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un obrero, 14 minutos constituían tiem-
po de trabajo necesario (TTN) y cerca de 
46 minutos tiempo de trabajo excedente 
(TTE), es decir, tiempo de plustrabajo, 
trabajo no retribuido. En 1996, de cada 
hora laborada, 7 minutos y medio cons-
tituían TTN y más de 52 minutos el TTE. 
De esta forma la tasa de explotación de-
finida como el cociente TTE/TTN, pasó 
de 3.2 en 1981 a 7.4 en 1996. En relación 
con el deterioro del salario, mientras en 
1977 se requerían 1.6 salarios mínimos 
para adquirir los productos de la “Canasta 
Normativa de Satisfactores Esenciales”, 
en el año 2001 se requerían 7 salarios mí-
nimos para adquirir los mismos produc-
tos; sin embargo, hasta 1998 el 83.2% de 
la población ocupada tenía ingresos infe-
riores a 3 salarios mínimos. Estas tenden-
cias que han continuado hasta la actua-
lidad contrajeron el mercado interno en 
un contexto en el que la acumulación se 
orientó a la producción para los mercados 
externos, principalmente de Estados Uni-
dos, lo cual no puede mantenerse dado el 
resurgimiento de políticas proteccionistas 
en ese país. De ahí la necesidad de reac-
tivar el mercado interno según el interés 
del sector de la burguesía que no produce 
para la exportación.
 En el marco de la nueva división interna-
cional del trabajo, los grandes capitalis-
tas de los países imperialistas se desem-
barazan de grandes sectores productivos 
manufactureros (automotriz, aeroespa-
cial, electrónica) para concentrarse en la 
producción de modernos medios de pro-

ducción,  y alta tecnología, de ahí que el 
proceso de acumulación en México en la 
etapa neoliberal haya tenido como funda-
mento una nueva relación del capitalismo 
nacional con el capitalismo internacional, 
en la cual la economía mexicana se con-
virtió en productora de manufacturas para 
el mercado mundial, principalmente esta-
dounidense.
En todo este proceso, para un sector de 
la burguesía mexicana es un lastre la re-
lación con los norteamericanos ya que la 
economía nacional se vinculó al mercado 
internacional a través de la asociación de 
un pequeño grupo de grandes monopolios 
trasnacionales de capitalistas mexicanos, 
con la oligarquía financiera internacio-
nal, principalmente de EU, creándose un 
enorme mercado que se repartieron entre 
ellos, dejando fuera a un sector de la bur-
guesía vinculado al mercado interno, ya 
no digamos a la pequeña y mediana in-
dustria, que prácticamente han quedado 
fuera, arruinándose muchos de ellos; este 
proceso se ha desarrollado en los últimos 
36 años.
Lo anterior, aunado a la guerra comer-
cial desarrollada desde la presidencia de 
Trump a quien le interesa posicionarse 
con su base electoral para las elecciones 
de noviembre de este año; por ello, pone 
como moneda de cambio el TLC, los im-
puestos al acero y la posible regulación a 
la industria automotriz. Ello implica que 
se generan también condiciones interna-
cionales para que un sector de la burgue-
sía, vinculado al sector II de la economía, 
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vea la necesidad de reactivar en alguna 
medida el mercado interno -agotado el 
modelo de acumulación neoliberal de 
1982-2018- y tener acercamientos comer-
ciales con otras potencias imperialistas 
como China, Rusia, Europa Occidental, 
sin distanciarse totalmente de los EU, ya 
que finalmente es un gran mercado para la 
exportación de mercancías, incluidas las 
agrícolas y agroindustriales.

Por ello requieren un cambio de timón, 
sin que en esencia perjudique la acumula-
ción, sino que por el contrario la reactive, 
la desarrolle a nuevos niveles, modernice 
el capitalismo y esto para el proletariado 
no significa romper cadenas de la explota-
ción, por el contrario, la depauperización 
del proletariado también se desarrollara a 
nuevos niveles.

... la crisis que tiene como base 
material la tendencia decrecien-
te de la tasa de ganancia y que se 
manifiesta en lo economico...

Algunos elementos sobre el Estado y el neoliberalismo,
para comprender la tendencia de la lucha de clases actual. 

Al ser el Estado un elemento de la 
superestructura, su forma y sus 
rasgos esenciales están condi-

cionados, por las relaciones sociales de 
producción que constituyen la estructura 
económica de la sociedad. Las transfor-
maciones que tienen lugar a nivel de la 
base económica se reflejan en cada uno de 
los elementos de la superestructura, en lo 
político, en lo jurídico y en el plano de la 
conciencia, en lo ideológico.
Con relación al Estado, la forma en que 
se ejerce el poder por parte de la clase 
que lo detenta, se modifica a partir de los 
cambios que tienen lugar en una misma 
base económica que define a un modo de 
producción específico.
Es en base a lo anterior que las causas y 
la explicación de los cambios que pudie-

ran tener lugar con relación al Estado y al 
gobierno en México en el contexto actual, 
tienen que buscarse en la base económi-
ca, específicamente en las modificaciones 
que se hacen necesarias - desde la pers-
pectiva e intereses de la clase dominante -  
en el proceso de acumulación de capital, 
dada la crisis general y cada vez más pro-
funda del modo de producción capitalista; 
crisis que tiene como base material la ten-
dencia decreciente de la tasa de ganancia 
y que se manifiesta en lo económico en 
el descenso del ritmo de la acumulación, 
estancamiento y ampliación del ejercito 
industrial de reserva, etc. La disminución 
de los niveles de rentabilidad de la inver-
sión productiva ha dado lugar al traslado 
de capitales del ámbito de la producción 
al sector financiero donde la ganancia se 
funda en la especulación en la que no se 
genera valor y consecuencia tampoco 
plusvalor. 
La hegemonía del capital invertido en el 
sector financiero tuvo como antecedente 
la crisis de la forma que asumió el proce-
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so de acumulación de capital en México 
entre el inicio de la década de los años 
cuarenta y fines de los años setenta, pe-
riodo en el que tuvo un lugar central la 
producción orientada al mercado inter-
no. El agotamiento de aquella forma del 
proceso de acumulación abrió el paso a 
la reestructuración neoliberal que tuvo 
entre sus ejes el fomento al sector secun-
dario exportador, la privatización de las 
entidades paraestatales para convertirlas 
en nuevos espacios de valori-
zación del capital privado (de 
las 1155 entidades paraesta-
tales existentes en 1982, solo 
continuaban siéndolo 40 en 
1998),  el incremento del gra-
do de explotación de la fuerza 
de trabajo, la apertura comer-
cial, la desregulación al flujo 
de capitales, hegemonía del 
capital invertido en el sector 
financiero y la desindustriali-
zación del país en un contexto 
de redefinición de la división 
internacional del trabajo.
La reestructuración neoliberal trajo consi-
go modificaciones en el ejercicio del po-
der y en el Estado en general (surgimiento 
del Estado neoliberal) lo que significó el 
desplazamiento de una fracción del capi-
tal industrial, así como la profundización 
de las formas abiertamente represivas y 
autoritarias en el ejercicio del poder como 
forma de imponer el proyecto neoliberal.
A más de 35 años de iniciada la reestruc-
turación neoliberal, diversas variables 

muestran que ésta se encuentra agotada 
aún cuando ha sido en gran medida fun-
cional para el capital financiero. La bur-
guesía reconoce que la continuidad del 
proceso de acumulación, la extracción 
de plusvalor y su conversión en capital 
requiere redefinir rasgos de ese mismo 
proceso en función de las actuales con-
diciones internas del país y del contexto 
internacional. Y aún cuando una fracción 
de la burguesía considera viable la con-

tinuidad del proyecto neoli-
beral a partir de la militari-
zación y la imposición de un 
Estado fascistoide (régimen 
militar), para un sector más 
amplio de la burguesía local 
se hace necesario modificar la 
forma de acumulación que se 
ha mantenido vigente, lo cual 
conlleva modificaciones a ni-
vel político, más formales que 
reales, adecuando el Estado a 
las características que habría 
de asumir a partir de ahora la 

acumulación de capital. De ahí la derro-
ta en la coyuntura electoral actual, de los 
partidos burgueses PRI-PAN-PRD prin-
cipalmente, que han representado los in-
tereses del sector hegemónico al interior 
del bloque en el poder.
No obstante, las contradicciones entre las 
fracciones de la burguesía no se diluyen 
con el proceso electoral, sino que se agu-
dizarán y asumirán formas nuevas.
Por otra parte, independientemente del 
proceso electoral, la crisis general del 

A más de 35 
años de ini-
ciada la rees-
tructuración 
neoliberal, va-
riables mues-
tran que ésta 
se encuentra 
agotada...
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Con la llegada al gobierno de AMLO-Morena se abre una nueva fase del ciclo de 
acumulación capitalista, uno de sus rasgos fundamentales es que la fracción de la 

burguesía ligado al sector II de la economía, se pone al mando

modo de producción capitalista y las crisis 
cíclicas del capital seguirán profundizán-
dose por la agudización de las contradic-
ciones que son inherentes a su desarrollo, 
por ello, el análisis, la agitación y propa-
ganda comunista deben esclarecer que la 
crisis del sistema no tiene solución.
A los comunistas nos corresponde escla-
recer al proletariado que la única solución 
está en la revolución proletaria; es nuestra 

responsabilidad profundizar en el estudio 
y en la comprensión de las contradiccio-
nes y desarrollar en forma consecuente la 
organización política de la clase obrera 
elevando sus formas de lucha y su con-
ciencia de clase hasta la comprensión de 
la necesidad de la abolición de la propie-
dad privada de los medios de producción 
y de la instauración de la dictadura del 
proletariado.

El desarrollo del capitalismo en 
México en los últimos años se 
manifiesta en la superficie de los 

fenómenos como un estancamiento de 
la actividad económica, aumento del 
desempleo y de la actividad informal, 
expansión de la inflación, desórdenes fi-
nancieros, etc. A pesar de ciertas tesis que 
de tales procesos pudieran deducirse, sos-
tenemos que, en última instancia, la raíz 
de los problemas económicos se localiza 
en el ámbito de la producción, esto es, en 
la generación de un monto adecuado de 
plusvalía a los fines de la acumulación, es 
decir, una tasa de valorización insuficien-
te a los fines de la acumulación de capital. 
En México, mientras que a mediados de 
los años 40 la tasa general de ganancia 
llegó a ser superior al 55%, cuatro déca-
das después era inferior al 20%.
Por ello, hay una necesidad material, ob-
jetiva del capitalismo a nivel mundial, 
para que se abra un nuevo ciclo de acu-
mulación capitalista para resarcir la caí-

da de la tasa de ganancia y el superar el 
estancamiento económico. Esta necesi-
dad tiene su expresión política en Méxi-
co, con la llegada de AMLO-Morena al 
gobierno, este estará bajo el mando de la 
burguesía que está ligada al Sector II de 
la economía. Como todo ciclo económi-
co, el actual no tiene un punto específico 
de inicio y uno final, es un proceso econó-
mico que se va abriendo paso de manera 
contradictoria, pero que finalmente impo-
ne sus rasgos principales. Lo más seguro 
es que rebase los 6 años, bajo la previsible 
hegemonía de AMLO y Morena.
Los dos sectores que integran al régimen 
de producción capitalista son, el sector I, 
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Las relaciones entre los dos 
sectores de la economía,  como 
toda contradicción, se supo-
nen y  engendran mutuamen-
te con el objetivo de llevar a 
un movimiento ascendente...

que tiene como núcleo a las empresas que 
producen bienes de capital, medios de 
producción o sea mercancías que por su 
forma están destinadas a entrar en el con-
sumo productivo y el sector II que gravita 
en torno de las empresas que producen 
bienes de consumo individual. Los me-
dios de consumo producidos por el sector 
II se pueden englobar en dos categorías 
fundamentales: A) medios de consumo 
necesarios que son aquellos que se desti-
nan al consumo de la clase obrera y que, 
en cuanto representan artículos de primera 
necesidad, forman parte del consumo de 
la clase capitalista, aunque con frecuen-
cia difieren en cuanto a calidad y valor de 
los que consumen los obreros. B) medios 
de consumo de lujo, que sólo se destinan 
al consumo de la clase capitalista y que, 
por tanto, únicamente pueden cambiarse 
por la plusvalía invertida como renta. El 
sector I y el II son dos polos y cada uno es 
él mismo y su otro, el sector I contiene al 
sector II en su interior y este aquél.
Así se da un proceso de sucesión de las 
diferentes fracciones de la burguesía que 
representan al sector I y Sector II al frente 
de la economía y el gobierno, enmarca-
do en una intensa lucha de clases, porque 
no es mecánico, este proceso no se pre-
senta de manera pura, podemos afirmar, 
siguiendo el análisis desarrollado por 
Gabriel Robledo Esparza en varios de 
sus textos como la Crisis del Capitalismo 
Mexicano, y el desarrollo del Capitalismo 
en México, que la sucesión se ha dado de 
la siguiente manera:

 Sector I.- Se impuso durante la época 
del porfiriato, en el período comprendi-
do entre los gobiernos de Lázaro Cárde-
nas y López Mateos, Díaz Ordaz, López 
Portillo. Entra en una nueva fase durante 
el gobierno de Carlos Salinas de Gortari, 
Ernesto Zedillo, Vicente Fox, Calderón 
Hinojosa, para rematar con Enrique Peña 
Nieto.
Sector II Se impuso violentamente duran-
te la revolución mexicana remata con el 
gobierno de Lázaro Cárdenas, otras eta-
pas de dominación del sector II fueron los 
años comprendidos entre los del gobierno 
de Díaz Ordaz y durante el gobierno de 
López Portillo y se impusieron en alguna 
medida durante el gobierno de Miguel de 
la Madrid.
 Las relaciones entre los dos sectores de 
la economía mexicana, que como toda 
contradicción, se suponen y se engen-
dran mutuamente, determina que el poder 
pase a una fracción u otra de la burgue-
sía, pero a la vez con el objetivo de llevar 
a un movimiento ascendente, no exento 
de contradicciones del desarrollo del ca-
pitalismo mexicano, pero cuyo objetivo 
fundamental es la mayor acumulación de 
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capital y como consecuencia una mayor 
depauperización del proletariado. Esta es 
la parte central que, desde hoy a nuestros 
señores progresistas, nacionalistas y de 
diversas corrientes de “izquierda”, se les 
“olvida” y tratan de hacernos pasar los in-
tereses y necesidades de un sector de la 
burguesía, por los intereses del proletaria-
do y el pueblo trabajador. 
Cada sector de la burguesía para ha-
cer valer sus intereses de clase, necesita 
“conquistar” el poder para así someter 
al sector contrario; conforme una y otra 
fracción van reconociendo como partes 
complementarias de un todo, cuya exis-
tencia es necesaria por igual, entonces 
esos cambios van perdiendo su violencia 
hasta derivar en las típicas democracias 
burguesas modernas en donde ambos gru-
pos burgueses se alternan en el poder por 
medio del sufragio universal. Este proce-
so todavía no se resuelve del todo en Mé-
xico, hoy todavía se está en ese tránsito, 
en donde al interior del PRI durante más 
de 70 años se dio esta pugna interburgue-
sa, se intercalaron el poder los distintos 
sectores de la burguesía, bajo el manto del 
PRI, con una oposición formal de otros 
partidos burgueses y pequeño-burgueses, 
pero en realidad dominado totalmente 
PRM-PNR-PRI. Hoy con el triunfo de 
AMLO-Morena parecería que, aunque 
no exento de contradicciones y luchas in-
terburguesas, van hacer comprender que 
se necesitan, que son el complemento de 
una contradicción no antagónica y que es 
posible resolverlo de manera no violen-

ta en el marco de la democracia burguesa 
actualmente existente.
Morena representa los intereses de cla-
se de un sector de la burguesía mexica-
na, ligada al sector II de la economía, 
que pretende llevar a nuevos niveles de 
modernización el capitalismo mexicano, 
para tratar de revertir la caída de la tasa 
de ganancia y el estancamiento del capi-
talismo, con un discurso neokeynesiano 
y símbolos políticos del “nacionalismo” 
revolucionario abandonados por el PRI y 
PRD.
La evolución y desarrollo del capitalismo 
llevó a que las distintas fracciones de la 
burguesía no pudieran resolver sus con-
tradicciones al interior del PRI, porque 
los intereses del sector II de la economía, 
ya no cabían en las filas del PRI; las tuvie-
ron que resolver en la vía de los hechos 
expulsando al sector “nacionalista” para 
la creación primero del Frente Democráti-
co Nacional encabezado por Cuauhtémoc 
Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo; tenden-
cia de la que formaba parte AMLO, que 
evolucionó hacia el PRD, donde se fun-
dieron este sector del nacionalismo bur-
gués, sectores del oportunismo político 
que habían actuado en partidos paraesta-
tales, un sector del trotskismo y todo el 
revisionismo del “eurocomunismo” a la 
mexicana,  rescatando los principios po-
líticos, objetivos económicos de la frac-
ción de la burguesía que está vinculada al 
sector II de la economía, hasta evolucio-
nar en lo que hoy es Morena, un partido 
que cuenta con 2.5 millones de afiliado; 
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en sólo 6 años dominan el parlamento, 
las recientes gubernaturas en juego y la 
presidencia, entre otros factores, porque 
son quienes mejor representan a la bur-
guesía ligada al sector II de la economía, 
al derechizarse totalmente el PRD en su 
alianza con el PAN y el “Pacto Por Méxi-
co” y quedarse en un cascaron, que servi-
rá para negociar espacios con la derecha 
y eventualmente hasta perder el registro, 
aún y cuando haya una “refundación” con 
cambio de nombre y programáticamente 
más hacia la “izquierda”, por ello, no es 
casualidad que IDN del PRD de última 
hora llamo a votar por AMLO.
 En Morena conviven abiertamente sec-
tores conservadores de derecha, “nacio-
nalistas“, “progresistas”, “centro”, y un 
pequeño sector que se sigue reivindican-
do de “izquierda”, hegemonizadas ideo-
lógicamente por la fracción alrededor de 
AMLO en donde ya ni de recuerdo se 
mencionan clases y lucha de clases, me-
nos clase obrera, socialismo, sino que 
representan los intereses de ricos y po-
bres, “pluralista”, irse por la vía de la re-
fundación de la “Cuarta República”, en 
medio de una constitución moral. Pero no 
se debe pasar como un dato secundario 
además de que hay abiertamente sectores 
conservadores y de derecha al interior de 
Morena que vienen no sólo del PAN, sino 
de grupos fascistas como el Opus Dei y 
el Yunque, que en la alianza con el PES 
le están abriendo prácticamente el paso 
a que en el parlamento exista un sector 
ligado a la ultraderecha y a los evangé-

licos, ello va colocar a México junto a 
países como Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Honduras y El Salvador con 
bancadas evangélicas, que por definición 
son política reaccionarias. Porque incluso 
la agenda política deslavada de los na-
cionalistas y progresistas, como son las 
cuestiones de género y de la moral con-
servadora de los neofascistas tendrá su 
espacio en el parlamento. El PES pugna 
por colocar en el espacio público, legis-
lativo y político, una agenda conservado-
ra inspirada por Dios sobre la familia, la 
mujer y contra la igualdad de derechos de 
las personas LGBTI (lesbianas, gays, bi-
sexuales, transgénero e intersexuales). 
Dentro de las grandes objetivos plantea-
dos para la transformación de la cuarta 
república, que termine con el régimen 
político actual de manera pacífica, es ne-
cesario señalar no por retorica o cuestión 
de principios, sino porque es una realidad 
material, que el ciclo de revoluciones bur-
guesas de carácter progresista en México, 
han sido agotadas en sentido histórico, es 
decir, ningún sector de la burguesía es ca-
paz de encabezar un proceso revoluciona-
rio o de transformación democrático-bur-
guesa profunda como lo fue el ciclo de 
revoluciones burguesas, la revolución de 
independencia, reforma  liberal y la re-
volución mexicana, están agotadas. Las 
banderas de defensa real de reparto de la 
tierra, defensa de la soberanía nacional 
sobre todos los recursos naturales, que la 
soberanía política resida en el pueblo, por 
medio de un nuevo Constituyente y una 
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nueva Constitución de carácter democrá-
tico y popular, que culmine en un gobierno 
obrero-campesino y popular, aún cuando 
no sea la dictadura del proletariado, sino 
llevar a sus máximas consecuencias lo 
que se da dentro de los marcos burgueses, 
sólo puede ser llevado por el proletariado 
revolucionario, no hay ningún sector de 
la burguesía que pueda llevar a sus últi-
mas consecuencias la voluntad popular y 
la soberanía nacional, la llamada cuarta 
transformación de la república 
se quedará en una caricatura, 
en una mueca grotesca, de lo 
que la burguesía pudo dirigir 
y hacer en sentido progresista 
dentro del ciclo de revolucio-
nes burguesas.
Esto no quiere decir que igno-
remos que se está elaborando 
un nuevo discurso, nuevos 
símbolos políticos como des-
centralizar las secretarías, la 
consulta popular en los marcos 
constitucionales actualmen-
te aprobados; vender el avión 
presidencial; recorte a los sala-
rios de los altos funcionarios, 
manejo abierto de los recursos públicos, 
combate “desde arriba” a la corrupción”, 
Los Pinos convertido en museo, etc., de-
cimos símbolos políticos, porque esto en 
realidad no desmonta el régimen político 
existente, sino que lo refuncionaliza con 
el objetivo de tener el capital político 
que permita impulsar las grandes obras 
de modernización en infraestructura del 

capital, como es el tren bala, el nuevo 
aeropuerto internacional, modernizar los 
puertos, así como poner a funcionar las 
refinerías, todo con el objetivo de reducir 
los tiempos para la producción, circula-
ción y consumo de mercancías, reactivar 
la industria agrícola, y alimentos en gene-
ral, ropa, calzado, la industria de la cons-
trucción reactivarla no sólo para las gran-
des obras gubernamentales, sino vivienda 
al alcance del salario medio del obrero y 

los asalariados en general; reac-
tivación de la industria de apa-
ratos eléctricos y electrónicos 
de manera masiva, todo ello 
para aparentar que se avanza 
en un rumbo que trata de ter-
minar con la larga noche neo-
liberal y que pone al centro a 
los pobres. ¿Los comunistas 
nos debemos oponer a que 
mejoren las condiciones de 
vida y trabajo? Por supuesto 
que no, por el contrario, de-
bemos empujar hasta sus últi-
mas consecuencias esto, pero 
a la vez desenmascarando de 
manera paciente, la esencia de 

las formas que ahora va tomar el ciclo de 
acumulación capitalista, cuando el sector 
II de la economía está al mando, esto no 
es nuevo, ya México ha pasado por esto, 
en otro contexto.
El nuevo discurso político ideológico 
neokeynesiano de la academia “critica” y 
nacionalista que hegemonizara el proceso 
de la lucha de clases, en el siguiente pe-

¿Los comunis-
tas nos debe-
mos oponer a 
que mejoren 
las condicio-
nes de vida y 
trabajo? Por 
supuesto que 
no, debemos 
empujar has-
ta sus últimas 
consecuencias 
esto...
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riodo, necesario complemento de la hege-
monía de la burguesía ligada al sector II 
de la economía.
El proletariado ha sido presa de las pug-
nas interburguesas, ya que las distintas 
fracciones de la burguesía pretenden ha-
cer pasar sus intereses de clase, como si 
fueran los intereses del proletariado y el 
pueblo en su conjunto. Así desde diver-
sas teorizaciones neokeynesianas en su 
versión socialdemócrata, revisionista y 
oportunistas, con la llegada de AMLO a 
la presidencia y desarrollo de su hegemo-
nía en el parlamento y las gubernaturas; 
vendrá una oleada en el sector políti-
co “progresista” y la academia “critica” 
donde conceptos como equidad en la 
distribución de la riqueza, desarrollo hu-
mano con crecimiento, equilibrio en las 
finanzas, seguridad económica entendida 
como derechos humanos, inclusión so-
cial, combate a la pobreza, Estado rector, 
son términos que se pondrán nuevamente 
de moda. Se harán teorizaciones en donde 
se encontrará un sector conservador, re-
accionario, monopólico, pro-imperialista 
de la burguesía (sector I de la economía), 

y un sector nacionalista, progresista, de 
la burguesía (sector II de la economía). 
Nos van a llamar a que la clase obrera y el 
pueblo caminen bajo el manto, discurso y 
objetivos, de la fracción burguesa ligada 
al sector II de la economía. Si no se hace 
de esta manera se estaría haciendo el jue-
go a la derecha nos dirán, ahora hay que 
apoyar al gobierno, haciendo que se cum-
pla su programa, como si el proletariado 
tuviera que posponer sus propios intere-
ses de clase de manera indefinida, en aras 
de la “justicia social”, venida desde arriba 
de un gobierno que dice representar los 
intereses de ricos y pobres, que nos llama 
a la instauración de una república amoro-
sa, entre el capital y el trabajo.  

Partido Comunista de México (marxis-
ta-leninista)

Frente Popular Revolucionario

Unión de la Juventud Revolucionaria de 
México

Agosto de 2018
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